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El feminismo y el horizon-
te democrático peruano1
Marilyn Daza*
En el intento de comentar el libro escrito por Virginia Var-
gas, El movimiento feminista en el horizonte democrático pe-
ruano. Década 1980-1990, me preguntaba qué podía decir
sobre un periodo –básicamente los 80– que poco recuerdo, y
de los 90 que lo recuerdo desde otras experiencias políticas,
nada cercanas a las del movimiento feminista.
Luego en la lectura reconocí que la historia narrada, que
los análisis hechos y que las voces presentadas, también son
las mías desde el momento en que me asumí como feminista
y que me identifiqué con el movimiento.
Es una historia de la que formo parte no porque estuve
presente en los primeros grupos de autoconciencia, ni en la
marcha contra el miss universo frente al Sheraton ni en los
interminables debates sobre la autonomía del movimiento  ni
menos por estar en los primeros encuentros feministas lati-
noamericanos y caribeños, ya que por esos años venía al
mundo, me parían.
Formo parte de esta historia porque nací en ella y porque
también la escribo hoy junto a cada generación que segui-




feminista, su historia y
sus pendientes a
partir de la lectura del
libro de Virginia Vargas.
Publicaciones
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concretar el proyecto feminista y, por consiguien-
te, mis comentarios buscan complementarla.
Primero quiero reconocer el inmenso valor que
tiene este libro por el objetivo que se propone, tal
como se menciona, de recrear colectivamente
nuestras memorias. Una Gina Vargas, Una Ceci-
lia Olea, Una Maruja Barrig, Una Rosa Dominga
Traspasso, Una Maria  Ysabel Cedano, tienen
consigo un gran  bagaje de vivencias y saberes,
construyeron y siguen construyendo las agendas
y las orientaciones del movimiento, y las reconoz-
co como voces importantes y queridas pero no
las únicas.
Voces de mujeres feministas populares, como
las llamaron, voces de generaciones intermedias
a las conocidas históricas, voces de agendas in-
tersectadas como las lesbianas feministas, voces
de las feministas en el campo del arte, entre otras,
son las que quedan para ser recogidas y con esto
seguir ejercitándonos en la práctica democrática
y democratizadora de ampliar nuestras miradas,
de reflexionar sobre nuestra diversidad, de seguir
alimentando nuestras utopías, complejizando y po-
tenciando nuestras luchas.
Estas memorias múltiples y diversas como el
movimiento mismo, nos reafirman que aún esta-
mos de pie contradiciendo teorizaciones y malicio-
sos pareceres que dicen que el movimiento femi-
nista en el Perú nunca fue un movimiento, que no
lo es,  ni lo será. Nos encontramos aquí recuperan-
do el ayer, creando nuevos presentes, y todavía a
pesar de los contextos vividos de violencia e inter-
minables intentos por menoscabar nuestras luchas
–el sistema no para, pero nosotras tampoco– se-
guimos mirando al horizonte –que no está tan leja-
no como se pensaba–, seguimos de pie pero no
paradas,  siempre en «movimiento», caminando,
aunque diría que ahora nos toca «bailar».
El valor de recordar, de aprender de lo vivido
también colectivamente, de dialogar las experien-
cias y los saberes, nos permite seguir construyen-
do nuestros horizontes de transformación política
personal aquí y ahora.
Un movimiento en movimiento, en movimien-
to de ideas y en movimiento de subjetividades,
movimiento de diversidades, nunca estancado,
siempre en constante cambio, así es y lo narrado
en este libro lo muestra. De los debates sobre au-
tonomismos frente al Estado a las agendas nego-
ciadoras con este, de las discusiones de clase so-
cial a las de derechos humanos, de las reflexio-
nes sobre el patriarcado a las  del cuerpo como
un campo de disputa política, desde la lucha cul-
tural a la de las cuotas de participación, y hoy to-
das juntas, pero, ¿revueltas?
Una de los compromisos que me/nos deja el
libro –que confirmo en la práctica teórica militan-
te–  es que el movimiento sigue con varios nudos
por resolver. Una de éstos es el del trabajo con la
diversidad –de voces, de sentires, de estrategias,
de agendas, de sueños– dentro y fuera, en lo lo-
cal y global. Y esto a mi parecer forma parte de un
proceso mayor, más desafiante aún, que nuestro
movimiento, como todos los demás movimientos
sociales, tiene: el de la democratización.
Democratizar la cama, la casa y la calle si-
guen siendo consignas que remecen conciencias,
consignas que al ser replanteadas desde dentro
del movimiento implican mayor complejización  en
los análisis de las relaciones de poder. Esto es la
búsqueda por develar las lógicas del poder –do-
minar–existentes también en nuestro movimiento
entre generaciones, entre clases, entre culturas,
entre subjetividades, etc, enfrentándolas, propo-
niendo y construyendo una cultura política más
justa, solidaria y dialogante. Hacer esto y preten-
der  compartir esta lucha con otros movimientos,
es una gran tarea que a las nuevas generaciones
nos toca y lo tomamos con afecto y compromiso.
 Hablar de diversidad, movimiento, afecto y
desafíos, me hace pensar en bailar. Me provoca
imaginarnos en una pista de baile con ganas de
juntarnos a disfrutar de nuestra rebelde alegría, a
tocarnos, a dejarnos afectar por los sentimientos
compartidos, a Crear siempre, a poder crear pa-
sos, coreografías, combinando los ritmos, los co-
lores, las voces, las sensaciones, yendo de bala-
das a huaynos, de punk a boleros, con  hojotas,
con tacones,  con faldas, pantalones, con rellenos
o sin ellos, bailando, conectándonos, afectándo-
nos, potenciándonos. Porque nadie nos quita lo
bailado, sigamos bailando pero ahora sintámonos
más.
*Programa Democracia y Transformación Global-UNMSM.
1 Texto dado a conocer en la presentación del libro.
